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Una esisdístfca 

FRABCIAT ESPJSÍA 

Hasta ahora los franceses han tenido 
ina sonrisa de inteligencia como horti-
Ves que comprenden las cosas y que 
'o piensan lamentarlas demasiado — 
tada vez que los estadísticos hablaban 
'<ie la natalidad. Los estadísticos les 
«iecían: El número de nacimientos ha 
*>do este año inferior al del año pasa-
'^o; monsicurPiou organizaba un plan 
ttt pro del aumento de población. Y 
la estadística y el plan de M. Piou iban 
*n el mismo ccouplet» lleno de mali­
cias y en la misma plana de caricatu­
ras intencionadas. Poique ni el propio 
2ola consiguió que sus compatriotas 
acabaran de tomar en serio ese probie-
"Oa. Discursos, toUetos, carteles, si es 
Pfeciso, como los de la Liga contra el 
alcohol. Todo esto está muy bien; pe 
'o la práctica demostrará que no sirve 
de nada. 

Véase la proporción: En 1903 na­
cieron 846,24o franceses. En 1904, 
^•8 229. En 1905 el número de naci-
''•ientos ha descendido á 207.291.— 

I 'Nunca, desde que existe la estadísti­
ca, es decir, desde hace ojás de cien 
*ftos, habla sido tan escaso el número 
£ i fenómeno avakiza de un modo per 
'Gánente, regular, cada aflo ttíás eé^íán-
^ble.»—BertiHoih no tiene esperanzas 
"̂ e que el problema se conjure. Su va­
ticinio es pesimista y se reduce á de-
C't:—Estamos mal, pero aun estare 
'''fís peor. 

Lo positivo es que Inglaterra au 
'^'enta en población. "Y Austria, é Ita-
'"a y Suiza y hasta la pobre España, 
*Unque no se acuerden de ella á la ho 
'a dft reconocerla esta pequeña supe-
''ovidad. En cuanto á la nación rival, 
^leniania, la ventaja es enorme. El 
I'adrc Rhm, cotno antes el prolffico 
^'lo, mantiene en sus orillas unas gen-
6̂8 que cumplen á conciencia el deber 

'̂ c dilatarse sobre la tierra. Esta es la 
Rfan preocupación de los franceses que 
*ct6mán el trabajo de comparar. Al 

al leer las respectivas cifras, 
'̂clven á repasar los estudios que ya 

fl*ce tiempo tienen b en trabajados y 
'epatados y hablan un poco de sus 
'^^^stumbres y otro poco de su literatu-
'»ysufiloíofl». 

En loa.hogares ricos y en los hoga-
*«» pobres, coono en las casas de la 
*conómica y morigerada burguesía 
*í»wcesa, las causas d^s'la despoblación 
"o 80h desconocidas. El sulcüdio de la 
'*fca de que habló Roosevelt, se con. 
**!%' jjjor exceso de reflexión, y al 
'*'^H%ap dg unas generaciones se sa 
'^ ' '^a el porvenir. Una filosofía de 
^^"'lo.riistrero que alguna vez quiere 
Jjl«»úríft ,^3 ^,^3 negjas del pesimis 

j ^í »na filosofía práctica que aconseja 
^*'"^^Ptndencia por la renta, y la ren-

P*̂ f *l ahorro, y «1 ahorro por la-su» 
^'^««in.ds.gaiitoB. 

^ ' t a deípíobiációti de Espáfta no está 
" »a cifra'de natalidad, sino én la de 

M unciones. Allá es por expeso de m 
, ,.r -ja y por ansia de comodidades, 

.̂ "^l fSpo,r ignorancia y por miserip. 
A ' ' 
b 

^®8úntenles por qué se despuebla Es-
"̂ a á los tejedores bejaranos que 
Podaron eniigfar en masa y solicita 
"̂̂  apoyo de 1») repúblicas sudameri-

c<Si«, 

^ómo se desangra Francia. Cómo se 
sangra España Cómo se ciegan ó 
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€/ Señor 

Don Eduardo Cánovas FOFcaal 
Procurador d« los Tribunales 

J É w a l a F a 

Su desconsolada esposa, hija, hermanos políticos, prima, primos políticos, 
sobrinos, sobrinos pólificOs y demás pacientes y amigos, 

suplican á los que por olvido involuntario no hayan recibido 
esquela, se sirvan asistir á la cúndticción del cadáver, desde la 
casamoFtuoria, calle de San Francisco núm. 4, á las tres y media 
de la tarde del día 4 de Diciembre de 1906, al Cementerio de Nues­
tra Señora de los Remedios, por cuyo favor les quedarán agra­
decidos. 

El duelo se despide en las puertas de San José. 

MÉHin 
lAlik iéuum, 

"^s^dejan cortet las-fuentes de la 
>"Ijk '^ —Toddi'esds áá{ifectóide ai) tnis 

mo problema social cOrltribuirán á con­
vencer il senador frailees de que el 
destino de los pueb'os no se varía ni 
con una ley ni con una asociación. 
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ComportaroeDío heroico 
De Fernando í*óo, comunican da­

tos oñciales sobre el brillante éom-
portamiento en él hecho de armas lle­
vado á cabo por un pequeíio destaca­
mento de Infantería de Marina, com­
puesto de 12 hombres indígenas al 
mando del teniente D.'Luis Anisí y 
con motivo de la sublevación ocurri­
da en el pueblo de Ulna, sublevación 
capitaneada por el cabecilla Obán. 

Antes de llegar al pueblo que debía 
ser sometido á la obediencia, fué ata­
cado el destacamento por fuerzas in­
dígenas (jue le salieron al encuentro 
en la playa, dando por resultado, des­
pués de reñida lucha, Va toma del 
pueblo y dispersión de los insurectos, 
y quedando en poder de la tropa leal 
el célebre cabecilla Obán, un indíge­
na llamado Enyé y cuatro muertos: 
por nuestra parte herido gravemente 
el teniente Anisí y un soldado indí­
gena. 

El subgobernador de Elobey consi­
dera el hecho de extraoídinaria im­
portancia y proppne para recompen­
sas á los heridos, por su brillante y 
ejemplar comportaiñienf o. 

El pueblo de Ulna, donde ha ocu­
rrido la sublevación, pertenece á la 
iribú Pamue, la más guerrera y nu­
merosa de todas las que componen #1 
territorio, y por su índole salvaje y 
belicosa, á la par que indómita, se ha­
lla siempre dispuesta á levantarse en 
arinas. El destacan>entq de Elobey, 
en cambio, se coinpone de indígenas 
d e. las-tribus Bata, Men pro vía -y Sierra 
Leona, que por su idiosincrasia y el 
tenor que les inspiran los Paumes, 
hacen de ellos una raza inferior, es­
tando por consiguiente, expuesto el 
personal europeo residente;en diicho 
territorio, á las más difíciles situacio­
nes con exposición constante de sus 
vidas. I 

Atendiendo estas considí!r«ci»i|©» í 
parece ser que el ministro de Marina ;] 
está decidido á otorgar la c^uz de Ma­
ría Cristina y conceder varias recom­
pensas á estos leales servidores que 
en to desiguales condiciones expor 
neri constantemente sus vidas. 

S^4,S jJí^lic^aq^e se resuelva esa 
prppuesifl^ ^voraWeiínente y con ur- ¡•5 

gencia, si ha de mantenerse en la Ar­
mada la interior satisfacción. 

(DE COLABORACIÓN) 

Un monumento en peligro 

liiis iplte mm 
de Sevilla 

La guerra 4 los recuerdos históricos, 
de los cuaks tan rico es nuetro suelo 
patrio, se mantiene á despecho de la 
civilización como sínloma evidente 
de nuestro atraso. 

No hace mucho tiempo dimos cuen­
ta en estas columnas de las demasías 
del Ayuntamiento de Toledo con los 
restos que mutiló y despeda^ó4el cir­
co y del teatro romano de aquella ciu­
dad, á título de mejoras u>rbanBs. Hoy 
amenaza el Ayuntamiento de Sevilla 
por análogos motivos la existencia de 
las murallas romanas de la famosa 
Hispalis^ y justamente alarmada de 
ello la comisión de moaunientos de la 
localidad, se ha dirigido á las Acade­
mias de la Historia y de Bellas Artes 

en demanda d« que tal monumenlo 
sea declarado nacional; esto es, busca 
para él el amparo tutelar del Gobier 
no, ya que lo» representantes de la 
ciudad, preocupados de su moderiw 
urbanización, desprecian su historia 
gloriosa. 

Acaso el mal es hondo y acaso sín­
toma terrible del anacqoisino impe­
rante, que se rfede'la his4oria, despre­
cia lo «nliguo por feo y en sa ansia 
demoledora pretende barrerlo para 
reconstruir la nueva «ra de prosperi­
dades que han de constituir la deñni-
tiva felicidad terrena, Casos como los 
aprontados se repiten con frecuencia 
desconsoladora. Tomen cuenta de 
ellos gobernantes y sociólogos, BO SO 
lameiiU; para cumplir el deber prima 
rio de conservar lahistoria ,s ino para 
ejercitar el no menos laudable y ur­
gente de educar á la nación en el res­
peto sag rata»/A su, p r» pi I d ig nida d, en 
la que se saiUian la tradición; y la eul-
tnra moderna conquistada en la lucha 
serena de las ideas, 

Al leer esto los concejales se'Vlllanos 
de líeguro protestarán de los indicados 
intentos denloledores, alegando que 
en 1867 acordó el Ayadtamiehto sevi­

llano conservar el trozo que d é l a s , 
murallas en cuestión subsiste, restau­
rarlo, defenderlo de los vejámenes de 
la incultura por medio de.unp verjay 
colocar en él una lápida conmemora­
tiva; y que en 1869 renovó el acuerdo 
de conservarlo y de preservarlo de to­
do linaje de injurias. P e r o e i l d cierto 
que tales acuerdos, insfíiíaáés en nn 
laudable celo, incuiíiplidos se hallan. 

Las murallas se encuentran en el 
mayor abandono, sin que señale el 
respetoque le es debido lápida alguna^ 
ni una verja impide que junto a la mo­
ble fábrica y en el pasillo de su bar» 
bacana se contravengan las ordenan­
zas municipales. 

Y al ptéSénie, segdn nuestras noti­
cias, en los presupuestos municStialés 
se consigna como partida dé ingresos 
el producto de la venta delaií paréelas 
del lerrerio situado ante mut'álíbs, ló 
cual es tanto como poner á éíilas éh 
jáqüe para en olí-o fempujiSn'diérílbaV-
lás y desde lüégó privaíí dfe¡ su'tótt-' 
lemplación. 

No se atribuyan éstos supuestos á 
suspicacias, pues él siglo XIX se ha 
distinguido ei) Sevilla por la destruc­
ción dé, lás hiutiall'áfj por ord'éivdel 
AyulitattíiiáhlÓ. É h íá)'4 se efectuáróti 
varias de estas demóUclóiies, espe-
cialmehte ías'de las jiue'rlas. 

Una de estas puertas demolidaíi fué 
la llamada de Jerez, s^brg: la cual, mM 
respetuoso y amante de la historia, el 
siglo XVII, colocó una láíílda, que hoy, 
se conserva en aquel, í^useo. Arqueo­
lógico provincial, y!en U c u a l hac^iieo-
do á la ciudad soberbio pregphar: su 
propia fama, se Te h'ace'decir: 

Hérculesi me ediñcó, 
Julio César me cercó 
De; muros y torres altas, 
Y el Rey Santo me ganó 
Con Harci Pérez da Varga». 

El trozo que quííftá de'aila in^t|itlaj, 
Cuya con^rvaclón ináplran cstíís 1f-' 
nt(a$, es ípfiíltftlVaineWté pefjuíéftb 'y ^ e 
balib comprendido Whlre dos pUtíHáJi 
llamadas, téspectivámerite, de la Ma-
care i^ .yáéCérdobá ; don José'Gesto 
so, tólto*iador imlgrie de los hióhü-
mentos sevillanos, ha dtisét'ítd esté dé 
unniodo acaéaddi Há hecho nbtar . 
fttBd*a'dose «n datos hisfói-ieos, qtle * 
Julio César no f\ié el cdiistructor, sino 
aciiso elipriméi* réiWurádor de las tíiét-' 
rallas hispalenses. S^ñ^la cótüo eñ¿Í-* 
raa de la obrtí romana, cuya pettéc-
ción denota muybuiéna época, se yien' 
los ttiábajos de rtesfáuración debidos 
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ditA, UB Mbieudo qué hacer con sns brazos y BUB 
pieriiüB) af» un horubrrt dulce, ligeramente caigado 
de lii>mbrij<i, Imciemio olvidar su fealdad por la iufl-
olt» boodad de BU Boari»a. 

Pero á pesar de esn, cootinuaba no gujtando & 
las raiijer.8, pues no Babia de irlas nada y la sola 
preaencla de éstas bastabí» para devolveilesu deg-
m«fianiieiito antiguo, 

TrabajA cero* de ocho aCos en él DIoaloriéfVK) eíi-
cio'opédico. Aqu«l tt)il.«ĵ > aiiijiiiwb le joéta^a Et-
periiiientab» nna egp«L'ie de'Vli»'íer al veisii'solo én 
UQ tínc«Ju de U lofloíua, y al tóDdderar que eílabi 
allí tratiquilo y.q'oe tíadié le eonOé?» PtétátVAMffo-
rariée ai4tte la iuan«>t'» «' flisftb'Viae la ricláTnaía'lii 
lacha.'A v««,̂ B lévdttétlm la "ttkWíi y ñJttÁVk.-íí-
garébase la 1i«i«a.«„ qnfe jituín «aldrU del'tíoWv' h-
to, ta hora elr<qWe pfodtí* verla de tíliévcr. Aq'oéttc» 
eran BOB «raiWes récretts, m^nieütós déllcfoid»'j' 
ooi.BoladoroB. Durante 1«B demás hótas'füttelóáAbl 
con» utt» ínéqnlna. Para a«tpi«hder aupeniámien 
to, había redn^ido BD cuerpo á qtt* éjícutásé pon-
tnalmente an ti%b«)o de eniptínídó. 

El amor de! Diccionidrio habla cbnipreodlBo bí¿n 
pronto todo el partido que podta sacar de aqtísltoü-
<!liaoho<|ne trabajaba cOltfo *n 6eg;ro, sita 'qúej&i'Se, 
y 000 tonriía de bfe*tittf*.'a*ela tüWnpo ^tfe elVú-
tor Jel DIociunniio buacab» el inMI^'^e glíî tfr'IkUá 
veintewi>*(MiCM>«1iifá1i <iiÍ4íaî t'á"A fWÜMU.' Kká' 
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puHtiÉo. Sábrába de la dlpat icióu. Én el tdndd, la 
señora áe Telllér habita preterido ()úé u eaposo 
habíéSts eoiftiiítiádo cómo hasta éutoticos libre de 
otras I mbivioueB. 

En cuanto á ella, ae habla tíecho la reiqa de la 
moda, y élite tftntó le costaba muy caro. Teofa t^-
nia deTéálicSaruna extrava'gancia disti()¿uicl|fínia; 
ech6b le'én bracos ^étodus la* ridiculeces, j ^ las 
cambiaba inseguida eu auiireinaa elegaDcaij. 

MdBtiábá'títi odio terrible uo-jtr'á Ju'la y tbdaa, 

recia sur ella qui«u daba la nota. H«bia lleüado por 
ese camino A la demencia en materia de tocado. Y 
todas las mujeres de París trataban de ser tan looaa 
como ella. 

Uo día, en las carreras de oabalioa, la hablan ia-
Bultado, tomándola por una muj^rde vida aUgte. 
Se enfureció, lioió, se dio á conocer, Piigió satiatac-
ciones. Kn el fondo estaba loca de alegría. 

Daniel, al verla pasar, tnvo una répid» intuid6n 
de todxB esas cosas, y quedóse de pi» delante de I» 
doncella, sin atieverse á dirigirla mis pregunta*. 

Peí o ésta era complucioutf, y viéndola fonttíttm 
atrevió á hablarla 

—Usted me dl«i»*i'««. íJC* «•««'i*» •'''•''• ^^ KlO' 
ok.eatáaqvif 

;. ...^^ii.iíl^tí....::• v.^-:éúií¡,:-i.úlSí:i^.i¿¡j^ íÉm 


